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      Capítulo uno


      El chico se había subido a la loma más alta del Reino Oeste del Anillo para mirar al norte, por donde asomaba el primer sol. El paisaje era suave y ondulado; hasta donde alcanzaba la vista, las verdes lomas se extendían en una sucesión de valles y elevaciones, como jorobas de camello. Los rayos cobrizos del primer sol sacaron destellos a la niebla matinal, dotando a la luz de una cualidad mágica muy acorde con el ánimo del chico. No solía levantarse tan temprano ni aventurarse tan lejos de casa para no despertar la ira de su padre, y nunca subía a una colina tan alta, pero esta era una ocasión especial. Por eso había dejado a un lado las infinitas normas y tareas que llevaban catorce años oprimiéndole. Este era el día en que se decidiría su destino.


      El chico —Thorgrin, perteneciente al clan McLeod, de la Provincia Sur del Reino Oeste, al que sus amigos conocían como Thor— era el menor de cuatro hermanos y el menos querido por su padre. Se había pasado toda la noche esperando este día: dando vueltas en la cama, sin pegar ojo, deseando que saliera el primer sol. Porque un día así se daba una vez cada tantos años, y si lo dejaba pasar solo podría quedarse en la aldea, condenado a cuidar del rebaño de su padre por el resto de sus días. La idea le resultaba insoportable.


      Era el Día de la Leva, el día en que el ejército del rey recorría las provincias y escogía voluntarios para la Legión. Thor nunca había soñado con otra cosa; el sueño de su vida era unirse a la Plata, el cuerpo de élite del rey, formado por caballeros ataviados con las más elegantes armaduras y las mejores armas que pudieran encontrarse en los dos reinos. Pero no se podía entrar a formar parte de la Plata sin antes pasar por la Legión, un cuerpo formado por jóvenes de entre catorce y diecinueve años de edad, pertenecientes a las mejores familias. Y si uno no era hijo de un noble o de un prestigioso guerrero, no podía entrar.


      La única excepción era el Día de la Leva, que tenía lugar una vez cada tantos años, cuando faltaban jóvenes en la Legión y los hombres del rey recorrían el país en busca de reclutas. Pero era bien sabido que pocos plebeyos resultaban seleccionados, y todavía eran menos los que se quedarían en la Legión.


      De pie sobre la colina, Thor escrutaba el horizonte, atento a cualquier indicio de movimiento. Los hombres de la Plata vendrían por esa carretera, la única que llevaba al pueblo, y él quería ser el primero que los viera. Un coro de balidos de protesta se elevaba del rebaño. Las ovejas se apelotonaban a su alrededor, pidiéndole que las llevara al valle, donde la hierba era más sabrosa. Pero Thor pasó por alto el ruido y la peste de sus ovejas; tenía que concentrarse.


      Si Thor había podido soportar estos años pastoreando, haciendo de lacayo de su padre y de sus hermanos mayores, trabajando más que nadie y recibiendo menos atenciones que nadie, era porque estaba convencido de que un día se marcharía. Un día llegarían los oficiales de la Plata y lo seleccionarían, para sorpresa de todos los que lo habían subestimado, y él subiría de un salto al carruaje y les diría adiós a todos.


      Por supuesto, su padre nunca le había considerado candidato a la Legión; de hecho nunca le consideraba apto para nada; su amor y sus atenciones, todo se lo dedicaba a los tres hermanos mayores de Thor. El primogénito tenía diecinueve años, y los otros dos le seguían con un año de diferencia cada uno, de modo que Thor se llevaba tres años con el más joven de ellos. Tal vez porque tenían edades tan próximas o porque se parecían mucho entre sí y nada a Thor, los tres estaban muy unidos, mientras que a él lo ignoraban.


      Lo peor era que eran más altos y fornidos que Thor. Y él, que no era bajo, se sentía poca cosa a su lado; aunque tenía las piernas musculosas, parecían de alfeñique al lado de los gruesos troncos que sostenían a sus hermanos. En cuanto a su padre, no hacía nada por equilibrar la balanza, más bien parecía disfrutarla: ordenaba a Thor cuidar de las ovejas y afilar las armas mientras sus hermanos se entrenaban. Aunque nunca hablaron de ello, se sobreentendía que Thor pasaría la vida entre bastidores en tanto que sus hermanos llevarían a cabo grandes hazañas. El destino de Thor, según su padre y sus hermanos, sería quedarse en la aldea y hacer lo que le pidieran.


      Sin embargo, Thor intuía que sus hermanos se sentían amenazados por él, tal vez incluso lo odiaran; lo notaba en sus miradas, en sus gestos. No entendía por qué, pero despertaba en ellos un sentimiento cercano al miedo o a los celos. Tal vez porque él tenía un aspecto distinto y no hablaba como ellos. Ni siquiera se vestía como ellos, ya que su padre reservaba los mejores atuendos —los blusones púrpura y escarlata, las armas doradas— para sus hermanos, en tanto que Thor vestía ropas burdas y andrajosas.


      A pesar de todo, se esforzaba en sacarle partido a lo que tenía y encontraba la manera de que las prendas le sentaran bien. Se ataba un fajín a la cintura, sobre la túnica, y en verano se cortaba las mangas para que sus bien torneados brazos recibieran la caricia de la brisa. Solo tenía unos pantalones de tela burda y unas botas del peor cuero, anudadas con cintas hasta los tobillos. Aunque eran muy distintas a las botas que llevaban sus hermanos, Thor las mantenía en buen estado.


      En realidad, aunque vistiera el típico uniforme de pastor, Thor destacaba por su aspecto y su forma de comportarse. Alto y delgado, con una mandíbula orgullosa y una noble barbilla, pómulos altos y ojos grises, parecía un guerrero que se hubiera equivocado de lugar. Tenía el pelo castaño y ondulado, cortado por debajo de las orejas, y unos ojos brillantes como las brasas.


      Thor sabía que hoy sus hermanos tenían permiso para dormir hasta tarde; tras disfrutar de un abundante almuerzo se presentarían a la selección con sus mejores armas y la bendición de su padre. A él, en cambio, ni siquiera le estaba permitido asistir. En una ocasión quiso hablarlo con su padre, pero no hubo suerte. Su progenitor dio por terminada la conversación sin más, y Thor no volvió a intentarlo. Desde luego, era injusto.


      Sin embargo, había tomado la decisión de rechazar el destino que su padre quería para él; en cuanto avistara la primera señal de la caravana real, correría a casa y anunciaría que se iba. Pasara lo que pasara, se presentaría a los hombres del rey, estaría en la selección con los demás. Su padre no podría detenerlo. Se emocionaba solo de pensarlo.


      El primer sol ya estaba alto. Cuando el segundo sol, de color verde menta, empezó a salir, añadiendo una nueva capa de luz al cielo color púrpura, Thor los divisó, y el pelo se le erizó como si estuviera electrificado. En el horizonte apareció la tenue silueta de un carruaje que levantaba nubes de polvo. Detrás apareció otro carro, y otro más. A Thor no le cabía el corazón en el pecho. Incluso a esa distancia, los carruajes destellaban como los lomos plateados de los peces cuando saltan del agua.


      Contó hasta doce carruajes y no pudo esperar más. Con el corazón a punto de estallar, se olvidó del rebaño por primera vez en su vida y bajó a trompicones por la ladera, decidido a no detenerse hasta llegar a casa.


      Bajó de la colina corriendo y atravesó el bosque como una exhalación, sin evitar siquiera los arañazos de las ramas. Al llegar a un claro vio el pueblo a sus pies: una aldea blanca y soñolienta donde vivían una docena de familias, con casitas de adobe de una sola planta y techados de paja. Vio que salía humo de las chimeneas: los aldeanos se habían levantado pronto y preparaban el almuerzo. Era un lugar idílico, a una distancia suficiente de la Corte del rey —un día entero a caballo— como para disuadir a visitantes ocasionales; una aldea más de campesinos en el borde del Anillo, un engranaje más en la rueda del Reino Oeste.


      Cuando llegó corriendo a la plaza del pueblo levantó una polvareda. Los perros y las gallinas se apartaron de su camino, y una anciana que estaba agachada junto a un caldero de agua hirviendo frente a la puerta de su casa le increpó con un bufido.


      —¡No tan deprisa, chico!


      Thor pasó junto a ella sin aminorar la marcha, llenándole de polvo la pequeña hoguera. No dejaría que nadie lo detuviera. Dobló a toda prisa por una callejuela, y luego por otra, siguiendo el camino que tan bien conocía hasta llegar a su casa.


      Era una casa pequeña, con paredes de adobe y techo de paja, igual que las demás. Como en muchas viviendas campesinas, la única estancia estaba dividida en dos; a un lado dormía el padre y al otro los tres hermanos de Thor. Pero también tenía un pequeño corral trasero, y allí, apartado de su familia, dormía Thor. Al principio dormía con sus hermanos, pero cuando estos crecieron, se volvieron mezquinos y egoístas, y se negaron a dejarle sitio. El chico se sintió herido en un primer momento, pero ahora estaba contento de contar con su propio espacio. Aquel exilio no hizo más que confirmar lo que ya sabía: era un paria entre los suyos.


      Thor abrió la puerta y entró corriendo en la casa.


      —¡Padre! —exclamó sin aliento—. ¡La Plata ya está aquí!


      Su padre y sus tres hermanos ya se habían vestido con sus mejores ropas y estaban sentados a la mesa, a punto de almorzar. En cuanto oyeron a Thor, se levantaron, le dieron un empujón y salieron a la carretera.


      Thor salió tras ellos. Los tres chicos y su padre oteaban el horizonte.


      —No veo a nadie —dijo Drake, el mayor, con su hondo vozarrón. Llevaba el pelo tan corto como los otros dos, pero era el más fornido. Tenía los ojos castaños y unos labios finos y desdeñosos que solían, como ahora, esbozar una desagradable mueca cuando miraba a Thor.


      —Yo tampoco —dijo Dross, un año más joven, que siempre se ponía de parte de Drake.


      —¡Están a punto de llegar! ¡Lo juro!


      Su padre le miró y le agarró fuerte del hombro.


      —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó.


      —Los he visto.


      —¿Cómo? ¿Desde dónde?


      Thor titubeó. Su padre le había pillado. Sabía perfectamente que el único lugar desde donde podía haberlos visto llegar era lo alto de la colina.


      No supo qué responder.


      —Subí a… la colina.


      —¿Con el rebaño? Sabes que no puedes alejarte tanto.


      —Hoy era diferente. Tenía que verlos llegar.


      Su padre le dirigió una mirada amenazadora.


      —Entra ahora mismo en casa, coge las espadas de tus hermanos y frota bien las vainas para que reluzcan cuando lleguen los hombres del rey.


      Dicho esto, volvió con sus tres hijos, que seguían escrutando el horizonte.


      —¿Creéis que nos elegirán? —preguntó Durs, el tercero de los hermanos, tres años mayor que Thor.


      —Serían tontos si no lo hicieran —dijo su padre—. Este año tienen pocos hombres; de otra manera no habrían venido hasta aquí. Solo tenéis que permanecer erguidos, con la barbilla alta, sacando pecho. No los miréis a los ojos, pero tampoco desviéis la vista. Mostraos seguros y valientes. No mostréis debilidad alguna. Si queréis entrar en la Legión del rey, debéis actuar como si ya formarais parte de ella.


      —Sí, padre.


      Los tres hermanos contestaron a la vez y se pusieron firmes.


      El padre le dirigió a Thor una mirada iracunda.


      —¿Todavía estás aquí? ¡Entra en la casa!


      Thor no quería desobedecer, pero necesitaba hablar con su padre. Estaba muy nervioso, y por fin decidió que era preferible ir en busca de las espadas, porque desobedecer no le serviría de nada. Entró a toda prisa en la casa y se dirigió al armero, en la parte de atrás, donde estaban las espadas de sus hermanos, tres preciosas espadas con empuñaduras de fina plata, fruto de años de duro trabajo de su padre. Thor cogió las tres, sorprendiéndose como siempre de lo mucho que pesaban, salió de la casa y entregó cada espada a su dueño.


      —Pero ¿no has bruñido la empuñadura? —preguntó Drake.


      El padre miró a Thor con semblante severo, y este lo interrumpió.


      —Padre, por favor, tengo que hablar con vos.


      —Te dije que sacaras brillo…


      —¡Por favor, padre!


      Su padre volvió a mirarle con furia, pero debió de notar lo importante que era para Thor, porque finalmente accedió.


      —¿Qué quieres?


      —Quiero estar en la selección para la Legión, con los demás.


      Los hermanos estallaron en risotadas. Thor se sonrojó.


      Su padre no se rio, sino que pareció enfadarse más.


      —¿En serio?


      Thor asintió enérgicamente.


      —Tengo catorce años. Soy apto para que me elijan.


      —Catorce es el mínimo —dijo Drake en tono despectivo—. Si te admitieran, serías el más joven. ¿Crees que te elegirán a ti antes que a mí, que tengo cinco años más?


      —Eres un insolente —dijo Durs—. Siempre lo has sido.


      Thor se dirigió a ellos.


      —No os he preguntado nada —dijo. Se volvió a su padre, que seguía con semblante ceñudo—. Por favor. Dadme una oportunidad, es todo lo que pido. Sé que soy joven, pero estoy seguro de que puedo hacerlo.


      Su padre hizo un gesto negativo.


      —No eres un soldado, chico. No eres como tus hermanos. Eres un pastor, tu vida está aquí, conmigo. Cumplirás con tus obligaciones, harás bien tu trabajo. No debes soñar con volar demasiado alto. Acepta tu vida, apréciala.


      Thor sintió que se le rompía el corazón, que toda su existencia se desmoronaba.


      No, pensó. No puede ser.


      —Pero padre…


      —¡Silencio! —El grito cortó el aire como un cuchillo—. Basta, apártate. Ya llegan. Y mientras estén aquí será mejor que te comportes.


      Se adelantó y empujó a Thor a un lado. Le dio un golpe en el pecho con su manaza, como si fuera un objeto que le molestara.


      Ya se oía el estrépito de los carros que se acercaban, precedidos de una nube de polvo. Todo el mundo salió a la calle. Cuando llegó la caravana de doce carruajes, entre un ruido atronador, pareció que un ejército hubiera invadido la aldea.


      La caravana se detuvo cerca de la casa de Thor. Los caballos se quedaron quietos, resoplando y caracoleando, mientras la nube de polvo se asentaba. Thor se moría por echar un vistazo a las armaduras y las armas. El corazón le brincaba en el pecho; nunca había estado tan cerca de la Plata.


      El soldado del primer caballo, un garañón, desmontó delante de Thor. Era un auténtico miembro de la Plata con su reluciente cota de malla y una larga espada colgando del cinto. Tendría unos treinta años, todo un hombre, con barba incipiente y un rostro que hablaba de batallas, las mejillas surcadas de cicatrices y la nariz torcida. Era el hombre más imponente que Thor había visto jamás; no solo por su envergadura —era dos veces más ancho que los demás— sino también por la autoridad que desprendía.


      Una hilera de chicos lo esperaban ilusionados a lo largo del pueblo. El soldado se acercó haciendo tintinear las espuelas. Formar parte de la Plata significaba una vida de honores, batallas y gloria, aparte de las tierras, el título y las riquezas. Significaba la mejor esposa, la tierra más fértil y una vida gloriosa. Para las familias constituía un honor, y el primer paso para lograrlo era entrar en la Legión.


      Thor contempló los carruajes dorados y comprendió que el número de reclutas que podrían albergar era limitado. El reino era grande, les quedaban muchos pueblos por visitar. Tragó saliva al darse cuenta de lo remotas que eran sus probabilidades. No solo tendría que ganar a sus hermanos, sino también a los demás, y algunos eran excelentes luchadores. Se le encogió el estómago, y contuvo la respiración cuando los soldados empezaron a recorrer lentamente y en silencio las filas de aspirantes. Empezaron en el extremo opuesto de la calle. Thor conocía a todos los chicos, por supuesto. Le constaba que algunos no querían que los eligieran. Pese al deseo de sus familias, tenían miedo y no serían buenos soldados.


      Thor se sentía humillado; tenía el mismo derecho que todos. Solo porque sus hermanos fueran más fuertes y tuvieran más años no significaba que él no pudiera aspirar a ser reclutado. En aquel momento detestaba a su padre. Cuando el soldado se acercó, Thor casi dio un brinco.


      El soldado se detuvo delante de sus hermanos y los inspeccionó con mirada de aprobación. Tiró de la vaina de una espada, como si quisiera comprobar su firmeza, y esbozó una sonrisa.


      —No has usado tu espada en una batalla, ¿verdad? —le preguntó a Drake.


      Era la primera vez que Thor veía nervioso a su hermano.


      —No, mi señor. —Drake tragó saliva—. Pero he practicado con ella, y espero…


      —¡Has practicado! —El soldado soltó una carcajada y los demás corearon sus risas.


      El rostro de Drake se tornó de un rojo intenso. Era la primera vez que Thor lo veía abochornado. Por lo general era Drake quien atormentaba a los demás.


      —Les diré a nuestros enemigos que tengan cuidado contigo, ¡ya que empuñas la espada en las prácticas!


      De nuevo todos estallaron en risotadas.


      El soldado inspeccionó a los otros dos hermanos.


      —Estos chicos son de la misma raza —dijo, rascándose la barba incipiente del mentón—. Pueden sernos de utilidad. Tenéis un buen tamaño, aunque carecéis de experiencia. Para alcanzar el nivel tendréis que trabajar duro. —Se quedó pensativo—. Supongo que tendremos sitio —dijo, indicando el carro trasero—. Subid rápido, antes de que cambie de idea.


      Los tres corrieron hacia el carruaje con una amplia sonrisa. Thor observó que su padre también sonreía. Él, sin embargo, estaba desconsolado.


      El soldado se dispuso a pasar a la siguiente vivienda. Thor no pudo aguantar más.


      —¡Señor! —gritó.


      No le importó nada la mirada furibunda de su padre.


      El soldado se detuvo y volvió lentamente la cabeza.


      Thor dio dos pasos. El corazón parecía a punto de salírsele del pecho.


      —No me habéis evaluado, señor —dijo.


      El soldado lo miró de arriba abajo, muy sorprendido, como si Thor quisiera tomarle el pelo.


      —¿En serio? —Soltó una carcajada.


      Hubo un coro de risas, pero Thor no hizo caso. Era ahora o nunca.


      —¡Quiero unirme a la Legión!


      El soldado se acercó a Thor.


      —¿Eso es lo que quieres? —Parecía encontrarlo divertido—. ¿Tienes ya catorce años?


      —Así es, mi señor. Desde hace dos semanas.


      —¡Hace dos semanas!


      Tanto el soldado como sus hombres rieron.


      —Nuestros enemigos temblarán en cuanto te vean.


      Thor se sonrojó. Tenía que hacer algo. No podía dejar que esto acabara así. Cuando vio que el soldado se disponía a marcharse, decidió intervenir.


      Dio un paso adelante.


      —¡Mi señor! ¡Estáis cometiendo un error!


      Todos ahogaron un grito de horror. El soldado se detuvo y le miró con expresión ceñuda.


      —Eres un estúpido —dijo su padre, agarrando a Thor del hombro—. Entra en la casa.


      —¡No pienso marcharme! —Thor se desembarazó de la mano de su padre.


      Cuando el soldado se aproximó a Thor, su padre retrocedió.


      —¿Sabes cuál es el castigo por insultar a la Plata? —ladró el soldado.


      Thor notaba el pulso acelerado, pero ya no podía echarse atrás.


      —Os ruego que le perdonéis, señor —dijo su padre—. Es un chiquillo…


      —No estoy hablando con vos. —La réplica del soldado fue tan cortante que su padre apartó la mirada.


      El soldado se dirigió de nuevo a Thor.


      —¡Responde!


      Thor tragó saliva. No sabía qué decir. No era así como lo había imaginado.


      —Insultar a la Plata es insultar a la persona del rey —dijo sumiso, recitando de memoria.


      —Así es, y podría castigarte con cuarenta latigazos.


      —No pretendía ofenderos, señor —dijo Thor—. Solo quería que me eligierais. Os lo ruego, dejad que os acompañe. Es lo que he soñado toda mi vida.


      El soldado no se movió, pero su expresión se suavizó. Al fin hizo un gesto negativo con la cabeza.


      —Eres joven, chico. Tienes un corazón orgulloso, pero no estás preparado. Vuelve cuando ya no seas un crío.


      Dicho esto, se alejó a grandes zancadas, sin dignarse a mirar a los demás aspirantes. En cuanto el soldado montó en su caballo, la caravana se puso en marcha, y en un momento desaparecieron tan rápidamente como habían llegado.


      Thor se quedó totalmente abatido. Lo último que vio fue a sus hermanos que le hacían muecas de burla sentados en el último carro. Se los llevaban lejos, rumbo a una vida mejor.


      Y él no podía hacer nada. Se sentía morir por dentro.


      Pasada la emoción, los aldeanos volvieron a sus ocupaciones cotidianas.


      —¿Te das cuenta de lo estúpido que has sido? —ladró su padre, agarrándole de los hombros—. ¿Te das cuenta de que has estado a punto de arruinar la oportunidad de tus hermanos?


      Thor apartó de un manotazo las manos de su padre, y este le cruzó la cara de un bofetón. Le hizo daño. Thor le miró con furia. Por primera vez, tenía ganas de devolverle el golpe. Pero se contuvo.


      —Ve en busca de mis ovejas y tráelas de vuelta a casa. ¡Ahora mismo! Y no esperes un plato de comida esta noche. Te quedarás sin cenar y pensarás en lo que has hecho.


      —¡Puede que no vuelva nunca más! —gritó Thor. Y salió disparado hacia las colinas.


      —¡Thor! —gritó su padre.


      Los aldeanos se habían parado a mirar la escena.


      Deseoso de alejarse cuanto antes, Thor apretó a correr de verdad. Ni siquiera se dio cuenta de que las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Todos sus sueños se habían desmoronado en un instante.

    

  


  
    
      


      Capítulo dos


      Hirviendo de indignación, Thor anduvo durante horas por las colinas, hasta que se sentó en una loma a contemplar el horizonte, con las piernas dobladas y los brazos cruzados por encima de las rodillas. Vio cómo se perdían de vista los carruajes y se quedó horas mirando la nube de polvo, que tardó mucho en desaparecer.


      Ya no habría más visitas. No tenía más remedio que quedarse en la aldea durante años, esperando que hubiera otra oportunidad, si es que la había. Y si es que su padre le permitía presentarse. Estarían los dos solos en la casa, y a Thor no le cabía duda de que su padre aprovecharía para descargar sobre él toda la inquina que le tenía. Seguiría siendo el lacayo de su padre, y al cabo de los años acabaría igual que él, atrapado en la aldea, llevando una vida mezquina, insignificante, mientras sus hermanos se llevaban toda la gloria y el renombre. Estaba tan furioso que le hervía la sangre. Él no estaba destinado a vivir una existencia así. Estaba seguro de ello.


      Se estrujó los sesos para ver qué podía hacer para cambiar las cosas, pero no encontró ninguna salida. Estas eran las cartas que le habían tocado en la vida.


      Al cabo de unas horas, inició el camino de vuelta a través de las colinas que tan bien conocía. Sumido en el abatimiento, fue en busca de su rebaño, que había quedado en la loma más alta. Mientras subía lentamente a la loma, el primer sol se hundió en el horizonte y el segundo llegó a su cénit; la luz adquirió un tono verdoso. Thor metió la mano en el zurrón que llevaba atado a la cintura y tocó distraídamente su colección de guijarros, todos perfectamente lisos. Los había seleccionado con cuidado en los arroyos, y llevaba años practicando con ellos. A veces apuntaba a los pájaros y otras veces a los roedores. Al principio no acertaba casi nunca, hasta que en una ocasión le dio a un blanco que se movía, y desde entonces tenía una excelente puntería. Lanzar piedras se había convertido en una costumbre, y en este momento le ayudó a desahogar su ira. Puede que sus hermanos pudieran atravesar un tronco con la espada, pero él era el único capaz de darle con una china a un pájaro en pleno vuelo.


      Casi sin pensar, colocó un guijarro en la honda y lo arrojó con toda la fuerza de que era capaz, imaginando que apuntaba a su padre. El proyectil dio contra la rama de un árbol lejano y la quebró. Porque desde el momento en que comprendió que podía matar animales en movimiento, Thor se asustó de su poder y dejó de apuntar a los seres vivos; desde entonces solo apuntaba a las ramas. La única excepción era el zorro cuando se acercaba al rebaño, claro; con el tiempo, los zorros aprendieron a dejar en paz a las ovejas de Thor, que pasaron a ser las mejor guardadas de la aldea.


      Thor pensó en lo que estarían haciendo sus hermanos y se enfureció. Era como si lo viera. Tras una jornada de camino llegarían a la Corte del Rey, donde los guerreros y los miembros de la Plata los recibirían con gran algarabía, todos ataviados con sus mejores ropas. Les darían un lugar para instalarse en los barracones de la Legión, un lugar de instrucción en los campos del rey y las mejores armas. Cada uno sería nombrado escudero de un renombrado caballero. Un día los armarían caballeros, con su propio caballo y su propio escudo de armas, y tendrían un escudero. Participarían en todos los festivales y cenarían en la mesa del rey. Era una vida estupenda, y se le acababa de escapar entre los dedos.


      Estaba tan enfadado que se encontraba físicamente mal. Intentó olvidarse del tema, pero no pudo, como si algo en su interior le gritara que no se rindiera, que estaba llamado a cosas importantes, aunque no supiera el motivo. Thor se sentía diferente a los demás, casi especial. Sentía que nadie le comprendía y que todos le subestimaban.


      Al llegar a la loma más alta, divisó a su rebaño. Sus ovejas estaban bien enseñadas, y seguían mordisqueando tranquilamente las briznas que encontraban. Thor comprobó las marcas rojas que les había pintado en el lomo, las contó y se quedó helado: faltaba una oveja.


      Las volvió a contar otra vez, y otra. Era increíble, pero había una oveja menos. Nunca antes había perdido una, su padre no se lo perdonaría. Pero lo peor era imaginar a su pobre oveja sola y perdida en el bosque. Thor detestaba ver sufrir a los inocentes.


      Trepó a la colina, oteó el horizonte y descubrió a su oveja varias lomas más allá; podía distinguir la marca roja en el lomo. Era la rebelde del grupo. A Thor se le encogió el corazón cuando se dio cuenta de que su oveja no solo se había escapado, sino que había ido hacia el oeste, en dirección a Darkwood, nada menos.


      Darkwood, fuera de los límites del pueblo, era un lugar prohibido, no solo para las ovejas, sino también para los humanos. Desde pequeño Thor sabía que no debía acercarse allí, y nunca había desobedecido. Según la leyenda, en los bosques de Darkwood vivían animales peligrosos, y adentrarse en ellos implicaba una muerte segura.


      Alzó la mirada hacia el cielo para intentar decidir qué hacer. Ya empezaba a oscurecer, pero no podía dejar que su oveja se escapara. Si se daba prisa, seguramente podría regresar a tiempo. Echó una última mirada hacia atrás y salió corriendo hacia el oeste, en dirección a Darkwood. Espesos nubarrones oscurecían el cielo. Thor tuvo un oscuro presentimiento, pero sus piernas seguían llevándole hacia allá. Pensó que no podría dar marcha atrás ni aunque lo deseara.


      Era como entrar corriendo en una pesadilla.


      Bajó corriendo de las colinas y se internó en el espeso bosque de Darkwood. Las huellas morían en la linde del bosque, tapizado con una gruesa capa de hojas secas. Thor iba a internarse en territorio desconocido.


      Dentro del bosque estaba más oscuro y hacía más frío. Los inmensos pinos impedían que entraran los rayos de sol. Thor sintió un escalofrío nada más entrar, y no solamente a causa de la oscuridad o la temperatura, también por algo más que no hubiera sabido explicar, la sensación de que… alguien lo estaba observando.


      Levantó la vista hacia las enmarañadas ramas, tan antiguas que eran más gruesas que él, que se movían y crujían con cada soplo de la brisa. Apenas se había internado quince pasos en el bosque cuando oyó unos extraños ruidos animales. Al mirar hacia atrás se dio cuenta de que apenas distinguía la abertura por donde había entrado y titubeó. Ya no le parecía tan fácil volver atrás.


      Darkwood siempre le había parecido a Thor un lugar profundamente misterioso que se encontraba fuera de los límites de la aldea y de los límites de su conciencia. Ningún pastor se había aventurado a entrar en busca de una oveja perdida, ni siquiera su padre. Se contaban demasiadas leyendas siniestras en torno a aquel bosque.


      Sin embargo, algo había cambiado hoy, porque a Thor le daba igual lo que pasara. Una parte de su ser quería ir más allá, alejarse todo lo posible de su hogar y dejar que la vida lo llevara donde quisiera.


      Siguió adentrándose en el bosque y se detuvo, sin saber hacia dónde ir. Observó algunas marcas y ramitas quebradas que podían indicar el paso de su oveja y siguió la pista, pero al cabo de un rato cambió de dirección. No había transcurrido una hora cuando comprendió que se había perdido. Giró sobre los talones, intentando recordar por dónde había venido…, pero ya no estaba seguro de nada. Tenía un nudo en el estómago, pero lo único que podía hacer era seguir adelante. De repente divisó un rayo de luz a lo lejos. Al llegar a un pequeño claro se detuvo en seco. No podía creer lo que veían sus ojos.


      En el claro, de espaldas a él, había un hombre vestido con una túnica azul y una capucha que le cubría la cabeza. No se trataba de un hombre cualquiera… Thor lo supo instintivamente. Era algo más, tal vez un druida. Era alto y se mantenía erguido, totalmente inmóvil, como si no tuviera absolutamente nada que hacer.


      Thor se detuvo indeciso. Había oído hablar de los druidas, pero nunca se había encontrado con uno. Y a juzgar por los símbolos bordados en su túnica, adornada con un ribete dorado, no se trataba de un druida cualquiera; eran símbolos de realeza, o por lo menos del palacio. ¿Qué hacía allí un druida de la corte?


      Al cabo de un rato que se le hizo eterno, el druida se giró hacia él y Thor lo reconoció. Era uno de los rostros más famosos del reino: el druida personal del rey. Argon llevaba siglos como consejero de los reyes del Reino Oeste. Era sorprendente verlo en el centro de Darkwood, lejos de la corte real. ¿Qué podría estar haciendo? Thor se preguntó si no serían imaginaciones suyas.


      —Tus ojos no te engañan —dijo Argon, mirándole a la cara.


      Sus ojos, grandes y translúcidos, atravesaron a Thor como si quisiera analizarlo. Su voz sonó profunda y antigua como la de los árboles, y su cuerpo irradiaba una energía tan intensa que a Thor le pareció que se encontraba frente al sol. Sin perder tiempo, hincó una rodilla y se inclinó ante él.


      —Mi señor —dijo—. Lamento haberos interrumpido.


      Sabía perfectamente que faltarle al respeto al consejero del rey podía acarrear la prisión o la muerte.


      —Levántate, hijo —dijo Argon—. Si quisiera que te arrodillaras te lo habría dicho.


      Thor se levantó lentamente. Argon dio unos pasos hacia él y se quedó mirándole largo rato, hasta que Thor empezó a sentirse incómodo.


      —Tienes los ojos de tu madre —dijo Argon.


      Estas palabras le dejaron atónito. Thor no había conocido a su madre, y no sabía de nadie, aparte de su padre, que la hubiera conocido. Le dijeron que había muerto al nacer él, y Thor se sentía culpable. Sospechaba que este era el motivo de que su familia lo detestara.


      —Me tomáis por otra persona —dijo—. Yo no tengo madre.


      —¿En serio? —En el semblante de Argon se dibujó una sonrisa—. ¿Has nacido de varón?


      —Lo que quiero decir, señor, es que mi madre murió al dar a luz. Debéis de tomarme por otra persona.


      —Eres Thorgrin, del clan McLeod, el más joven de cuatro hermanos. El único que no ha sido seleccionado.


      Thor abrió los ojos como platos. ¿Qué significaba? ¿Cómo era posible que alguien supiera su nombre, aparte de la gente de la aldea?


      —¿Cómo… lo sabéis?


      Argon se limitó a sonreír.


      De repente Thor sintió una enorme curiosidad.


      —¿Cómo… es que —titubeó, buscando las palabras adecuadas— conocéis a mi madre? ¿Quién era?


      Argon dio media vuelta y empezó a alejarse.


      —Dejemos las preguntas para otra ocasión —le respondió.


      Thor se quedó mirándole, anonadado por el misterioso encuentro. Todo había sucedido muy deprisa… Pero no podía dejar que el druida se fuera sin más, y corrió tras él.


      —¿Qué estabais haciendo en el bosque? —Tenía que correr para mantener su paso. Argon llevaba un antiguo bastón de marfil, pero caminaba deprisa—. ¿No me estaríais esperando a mí, no es cierto?


      —¿A qué otra persona iba a esperar? —respondió Argon.


      Thor tuvo que aligerar el paso. Se internaron en el bosque, dejando el claro atrás.


      —¿Por qué a mí? ¿Cómo sabíais que iba a venir? ¿Qué queréis de mí?


      —Demasiadas preguntas —dijo Argon—. En lugar de preguntar tanto deberías escuchar más.


      Thor lo siguió un rato a través del espeso bosque, esforzándose por guardar silencio.


      —Has venido en busca de tu oveja perdida —dijo Argon—. Es muy loable, pero una pérdida de tiempo. Tu oveja no sobrevivirá.


      Thor abrió los ojos de par en par.


      —¿Cómo podéis saberlo?


      —Conozco mundos que tú no conoces, muchacho. Aún no, por lo menos.


      Thor seguía apresurándose para no perderle de vista. No sabía qué pensar.


      —Pero no me harás caso, porque así es como eres: tozudo. Igual que tu madre. Irás tras tu oveja, decidido a salvarla.


      Thor se ruborizó. Argon le había leído el pensamiento.


      —Eres batallador —dijo Argon—. Eres voluntarioso y muy orgulloso. Son buenas cualidades, pero un día serán tu perdición.


      Argon empezó a ascender por una ladera rocosa cubierta de musgo, y Thor fue tras él.


      —Quieres entrar en la Legión del rey —dijo Argon.


      —¡Así es! —respondió Thor con entusiasmo—. ¿Sabéis si tengo alguna posibilidad? ¿Podéis hacer algo para que me admitan?


      La carcajada de Argon, profunda y hueca, hizo que Thor se estremeciera.


      —Puedo hacer que todo suceda y que nada suceda. Tu destino ya está escrito. Pero está en tu mano aceptarlo o rechazarlo.


      Thor no entendió sus palabras.


      Al llegar a lo alto del peñasco, Argon se detuvo y se volvió hacia él. Aunque estaba a un par de metros de distancia, Thor notó la energía que emanaba del druida.


      —Tu destino es importante —dijo Argon—. No lo abandones.


      El chico lo miraba con estupefacción. ¿Su destino? ¿Importante? Se hinchó de orgullo.


      —No os entiendo; habláis de forma enigmática. Explicadme, os lo ruego.


      Entonces Argon desapareció.


      Thor miró a todas partes, incrédulo, y se quedó pensativo. ¿Acaso se lo había imaginado todo? ¿Había tenido una alucinación? Se volvió y miró hacia el bosque. Desde aquella altura pudo ver que algo se movía a lo lejos, y no le cupo duda de que se trataba de su oveja. Sin perder un minuto, bajó del peñasco y se dirigió hacia allí a través del bosque. No podía quitarse de la cabeza su encuentro con Argon. Ni siquiera podía creer lo sucedido. ¿Qué estaría haciendo allí el druida del rey? Le estaba esperando a él, pero ¿por qué? ¿Y qué había querido decir con lo de su destino?


      Cuanto más se esforzaba en aclarar el enigma, menos lo entendía. Argon le advertía que no continuara, y al mismo tiempo le incitaba a seguir. Thor tuvo el presentimiento de que estaba a punto de suceder un hecho de gran trascendencia para él.


      Se detuvo en seco al ver una escena que le puso los pelos de punta. Su peor pesadilla se había cumplido. Comprendió que había cometido un grave error al penetrar en Darkwood.


      Ante sus ojos, a menos de treinta pasos de distancia, había un Sybold a cuatro patas, casi tan alto como un caballo. Era corpulento y vigoroso, la criatura más temible de Darkwood, y posiblemente de todo el reino. Thor nunca había visto uno, pero sabía de él por las leyendas. Se asemejaba a un león, pero más grande y más corpulento, con la piel de un intenso color escarlata y los ojos amarillos y brillantes. Según la leyenda, su piel era roja debido a la sangre de los niños inocentes que había devorado.


      Thor había oído pocos relatos de personas que hubieran visto al Sybold, y hasta estos escasos relatos eran considerados dudosos, tal vez porque nadie creía posible sobrevivir al encuentro con el monstruo. También se decía que el Sybold era un dios de los bosques, un mal presagio, aunque lo que pudiera presagiar, eso Thor no lo sabía.


      Con mucho cuidado, dio un paso hacia atrás. El Sybold clavó en él sus ojos amarillos. Abría sus enormes fauces babeantes, mostrando los colmillos, y sujetaba entre los dientes la oveja perdida de Thor, que colgaba indefensa cabeza abajo. El pobre animal balaba todavía, aunque tenía el cuerpo atravesado por los colmillos del monstruo. El Sybold parecía deleitarse en retrasar su final, como si quisiera torturarla.


      Thor no podía soportar los gritos de la oveja. Se sentía responsable de lo ocurrido. Su primer impulso fue salir corriendo, pero comprendió que no serviría de nada. No podía correr más rápido que la bestia, que seguramente era más veloz que nadie. Correr solo serviría para envalentonarla. Además, no podía permitir que su oveja muriera de esta manera.


      Aunque estaba muerto de miedo, sabía que tenía que hacer algo, y su instinto le respondió. Se agachó lentamente, cogió una piedra y la colocó en la honda con mano temblorosa. Luego hizo girar rápidamente la honda, echó el torso hacia atrás y lanzó la piedra con todas sus fuerzas. Fue un disparo perfecto. La piedra le dio a la oveja en un ojo y le perforó el cráneo. El animal se desplomó. Había muerto al instante. Thor le había ahorrado sufrimiento.


      El Sybold se enfureció al verse privado de su juguete. Clavando fijamente la mirada en Thor, abrió las inmensas fauces y dejó caer la oveja con un ruido sordo sobre el mantillo que alfombraba el suelo. Del vientre de la bestia brotó un espantoso rugido de rabia.


      Cuando el joven vio que el Sybold cargaba sobre él, colocó con manos temblorosas una nueva china en la honda y se preparó para lanzarla. El Sybold corría más que cualquier otro animal que Thor hubiera visto. Dio un paso adelante y lanzó la piedra. Esperaba acertar, porque no tendría tiempo de apuntar de nuevo.


      La piedra entró en el ojo derecho del monstruo y se lo vació. Fue un golpe de gran potencia que habría dejado inconsciente a cualquier otro animal. Pero el Sybold era un monstruo imparable. Aunque chilló al quedarse tuerto, siguió corriendo hacia Thor, incluso con una piedra alojada en el cerebro. Se abalanzó sobre el joven y le dio un zarpazo en el brazo que le hizo gritar de dolor. Fue como si le hubieran clavado tres puñales. La sangre le manaba a borbotones. Inmovilizado en el suelo, con el monstruo a cuatro patas sobre él, Thor sintió que se le rompían las costillas. El Sybold era enorme, y tan pesado como un elefante.


      Cuando vio que el monstruo levantaba la cabeza y abría las fauces, dispuesto a despedazarle la garganta con sus afilados colmillos, Thor intentó detenerlo cogiéndole del musculoso cuello, pero el Sybold tenía la fuerza de un oso.


      Los brazos le temblaban; Thor no aguantaba más. Veía ante él los colmillos de la bestia, el fétido aliento le daba en el rostro y notaba en el cuello las gotas de saliva. El tremendo rugido que brotó del pecho del monstruo le hirió en los tímpanos. Convencido de que iba a morir, cerró los ojos.


      Dadme fuerzas, Dios mío. Dadme fuerzas para luchar contra este monstruo, os lo ruego. Os estaré en deuda. Haré todo lo que me pidáis.


      De repente ocurrió algo extraño. Una oleada de calor inundó sus venas como si fuera un campo de fuerza. Sorprendido, Thor abrió los ojos y vio que una luz amarilla emanaba de sus palmas, y cuando llevó las manos al cuello de la bestia consiguió mantenerla a raya. A cada segundo tenía más fuerza. De repente, con un disparo de energía arrojó al monstruo al suelo, a tres metros de distancia.


      El monstruo cayó de espaldas. Thor se incorporó desconcertado.


      La bestia se levantó y arremetió de nuevo contra él. Pero en esta ocasión Thor se sentía muy diferente. Lo recorría una corriente de energía, y era más fuerte de lo que había sido jamás.


      Cuando el Sybold estaba en el aire, Thor se agachó, lo agarró del vientre y —aprovechando el impulso— lo lanzó muy lejos. El monstruo voló a través del bosque, chocó contra un árbol y cayó al suelo. Thor se giró asombrado. ¿Cómo había podido arrojar al Sybold contra un árbol?


      La bestia parpadeó y volvió a la carga. Esta vez el chico lo cogió del cuello y los dos cayeron al suelo. El monstruo estaba encima de Thor, pero este dio un par de vueltas sobre sí mismo y se puso a horcajadas sobre el Sybold. Por más que el monstruo daba dentelladas para herirle, Thor no le dejó levantar la cabeza y le apretó el cuello con todas sus fuerzas para estrangularlo.


      Una nueva corriente de energía recorría su cuerpo, incrementaba su fuerza. Thor se sentía cada vez más poderoso, más incluso que el Sybold, y siguió apretándole el cuello hasta matarlo; siguió apretando incluso cuando el monstruo ya estaba muerto.


      Cuando por fin pudo levantarse, sujetándose con una mano el brazo herido, contempló con estupor al monstruo que yacía en el suelo. No podía creer lo que acababa de hacer. ¿Era posible que hubiera matado a un Sybold?


      Se dijo que sin duda era una señal; sintió que acababa de suceder algo de gran trascendencia. Acababa de matar al monstruo más temible del reino, y lo había hecho con las manos desnudas, desarmado. Parecía imposible. Nadie le creería.


      Todavía tambaleante, se preguntó qué significado tendría lo que acababa de suceder, de dónde le venía aquella fuerza. ¿Quién era él? Solo los druidas gozaban de semejantes poderes. Pero ni su padre ni su madre eran druidas, de modo que él tampoco podía serlo. ¿O sí?


      De repente notó una presencia a su espalda. Dio media vuelta y vio a Argon, que contemplaba al Sybold muerto.


      —¿Cómo habéis llegado hasta aquí? —preguntó Thor con asombro.


      Argon no respondió.


      —¿Habéis presenciado lo sucedido? —Thor todavía no acababa de creerlo—. No sé cómo lo he hecho.


      —Sí que lo sabes —respondió Argon—. En lo más profundo de tu ser, lo sabes. Eres diferente a los demás.


      —Ha sido… una explosión de poder. Una fuerza que no sabía que tenía.


      —El campo de fuerza —dijo Argon—. Llegarás a conocerlo bien un día. Puede que incluso aprendas a dominarlo.


      Thor se agarró el hombro. Le dolía muchísimo, y cuando vio que tenía la mano cubierta de sangre se preguntó qué pasaría si no conseguía ayuda. Empezaba a sentirse mareado.


      Argon se acercó, le cogió la mano libre y la apoyó con firmeza sobre la herida. Sin dejar de sujetarle la mano, cerró los ojos y echó el tronco hacia atrás. Thor sintió que una ola de calor le recorría el brazo. La sangre que le manchaba la mano se secó instantáneamente, y el dolor disminuyó.


      El brazo estaba curado. Parecía imposible, pero solo le quedaban tres cicatrices bien cerradas, que ya no sangraban, como si hubieran transcurrido varios días desde que el monstruo le había arañado.


      Thor miró a Argon atónito.


      —¿Cómo lo habéis hecho?


      Argon sonrió.


      —No lo he hecho yo, sino tú. Yo solo he dirigido tu poder.


      —Pero yo no tengo el poder de curar —respondió Thor, absolutamente desconcertado.


      —¿De verdad? —preguntó Argon.


      —No entiendo nada. Esto no tiene sentido. —Thor se estaba impacientando—. Explicádmelo, os lo ruego.


      Argon apartó la mirada.


      —Hay cosas que aprenderás con el tiempo.


      Thor tuvo una idea.


      —¿Significa que podré entrar en la Legión del rey? Si soy capaz de matar un Sybold, seguro que puedo medirme con otros chicos —dijo emocionado.


      —No cabe duda de que puedes.


      —Eligieron a mis hermanos, pero no a mí.


      —Tus hermanos no podrían haber matado al monstruo.


      Thor se quedó pensativo.


      —Sin embargo, me han rechazado. ¿Cómo podría incorporarme?


      —¿Desde cuándo necesita un guerrero que lo inviten? —preguntó Argon.


      Sus palabras dieron en el blanco. Thor volvió a animarse.


      —¿Queréis decir que debería presentarme sin más? ¿Sin esperar a que me inviten?


      Argon sonrió.


      —Solo tú eres el creador de tu destino.


      Thor parpadeó, y cuando abrió de nuevo los ojos, Argon ya no estaba.


      Incrédulo, miró en todas direcciones, pero no vio ni rastro del druida. Oyó una voz que le llamaba:


      —¡Por aquí!


      Se giró y vio un alto peñasco. Le pareció que la voz había venido de lo alto, de modo que lo escaló, pero Argon tampoco estaba arriba. Sin embargo, desde allí se veían las copas de los árboles de Darkwood. Thor divisó dónde acababa el bosque y la carretera que llevaba a la Corte del Rey. En el horizonte, el segundo sol teñía el cielo de un verde oscuro.


      La voz volvió a hablar.


      —Puedes tomar la carretera —dijo—. Si te atreves.


      Thor volvió la cabeza pero no vio a nadie. No era más que una voz, un eco. Sin embargo, sabía que Argon estaba allí cerca, empujándole a seguir. Y en lo más profundo de su ser supo que el druida tenía razón.


      No lo dudó ni un momento. Bajó apresuradamente de la roca y se internó en el bosque en busca de la lejana carretera.


      Apretó a correr al encuentro de su destino.
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